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LAS FUERZ 1\S LATINAS 

1 

En este estudio sobre el fin del Imperio es
pañol de América, nuestro amigo Mario André 
ha realizado una empresa osada y grandiosa: 
ha hecho refulgir la verdad histórica desenmas
carando los sofismas que han imperado casi du
rante un siglo; ha dado a los acontecimientos de 
esta vasta y larga revolución su fisonomía y 
carácter propios; ha demostrado que esta revo
lución no fué ocasionada por el absolutismo de . 
Madrid, sino que estalló al nombre del rey Bor-

, bón, a los gritos de viva el rey, contra el parla
mentarismo y el liberalismo que fueron las cau
sas auténticas del desafecto y de la separación. 

1 
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Esta revolución, al prolongarse, convirtióse e 
guerra civil entre Americanos, en condicionen 
morales y r~ligiosas, de las que Mario Andrés 
hace surgir efectos de sorpresa, por no deci; 
de estupefacción, para nuestros ojos de euro
peos mal reseñados, o informados completa
mente al revés por la oficial doctrina de la de
mocracia internacional. 

¿Es ésla una tesis opuesta a otras? No. Es 
una rectificación sobrepuesta a las ficciones. 
Todo francés instruído ha oído hablar de los 
públicos requerimientos que dirigía Mario An
dré, estos últimos años, a los autores o cómpli
ces deJos errores que circulan sobre el mismo 
asunto. Los ha desafiado a domicilio. Los ha 
desafiado en los periódicos. Los ha desafiado 
hasta en presencia de su ministro. No se trata
ba de discípulos, sino de <maestros:.. Mario 
André no rompía lanzas contra modestos com
piladores, sino contra historiadores de nota. El 
principal de éstos, acusado de un número incal
culable de errores de hecho en un reducidísimo 
número de páginas, no ha podido recoger el 
guante. El desorden de su espíritu está, según 
se dice, igualado por el de sus fichas. Saldrá 
del paso encogiéndos.e de hombros, o con cu
~hufletas, o con recursos eleetorales, como en 
otro tiempo Aulard ante las acusaciones de Co-
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chin y Laurentie. Pero se habrá restablecido la 
verdad. , 

Lo verdadero vale por sí mismo. Pero hay 
verdades amargas y verdades dulces. Las hay 
útiles y las hay peligrosas. Hay algunas que 
conviene reservarlas para los discretos y otras 
que convienen para el sustento de todos. ¿Dón
de pondremos, pues, las verdades restituí das por 
Mario André? ¿Son para la artesa del pan o 
para la vitrina de lo¡ venenos? Verdades favo
rables al catolicismo, verdades favorables a la 
idea de organización, a la idea de reacción po
lítica, intelectual, moral. ¿Cuál será su repercu
sión sobre las relaciones de los latinos de Eu
ropa? ¿~erán, o no, favorables a la buena inte
teligencia del mundo latino? ¿Van a unir o 
ahondar las separaciones? . 

Para juzgar del alcance de esta Historia de 
una Liberación que será en- sí misma liberatriz 
de tantos prejuicios, suplico que retrocedamos 
un poco. El 12 de julio, los representantes de 
los pueblos latinos han erigido en el jardín del , 
Palais-Royal el monumento del escultor Ma
gron al Genio de su raza y de su espíritu. No 
es ésta la primera ceremonia de este género; 
hay otras en preparación y se multiplicarán. El 
viaje de un general francés victorioso a través 
de la Amé~ica española ha estrechado los lazos 
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y precisado y estimulado las afinidades; los re
sultados adquiridos por la misión M angin harán 
nacer otras, se fundarán sociedades y grupos 
para velar por ellas, revistas redactadas en Pa
rfs se ocuparán qe dirigir el gran interés común. 
Muy pronto, cuantos hablan francés en el Cana
dá, Bélgica, Suiza, en nuestras colonias, se 
sentirán 11amados y moviJizados para este esfuer
zo general de asociación hacia nuestros herma
nos de lengua y de inteligencia. Que este es
fuerzo sea pujante y duradero, es el voto de 
todos. Mas para que sea acertado, hay que de
searle aún una dirección conforme al orden de 
las cosas, en el cual están trazadas de antema
no las condiciones de todo éxito. 

El éxito, que ha tardaqo mucho, está lejos 
de ser logrado. Muchas causas lo han detenido . 1 

o demorado. Para no citar más que dos, el enor
me obstáculo material del poderío alemán, el 
enorme prejuicio intelectual de la primacía ale
mana se bastaban para .inutilizar muehas bue
nas voluntades. La derrota alemana, la quiebra 
moral del espíritu germánico disminuyen esta 
dificultad. Sin creerla desaparecida, podemos 
probar que es mucho menor que antes. 

Sea para anudar alianzas, sea para crecer 
ellos mismos, nuestros pueblos diversos deben 
sentir que el camino está más expedito. Tal vez 

.. 
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no se haya presentado nunca mejor ocasión pn
ra estas antiguas civilizaciones, siempre jóve
nes y vivaces que ocupan la magnffica porción 
del planeta que un gran poeta llama <el imperio 
del sol:.. 

Pero en la vibrante oda que había dedicado a 
la raza latina, el noble M istral le deda: 

¿De no estar tú dividida 
Quién te impondría la ley? 

Sí, todas nuestras flaquezas resultan de nues
tras divisiones; la verdad ha sido vista por el 
poeta sagrado, y la historia reciente confirma 
sus adivinaciones. Se las puede completar di
ciendo que nuestras divisiones explican igual
mente lo que hubiese de incompleto, desde 
1914 a 1919, en nuestra guerra y en nuestra 
paz. Si nuestra victoria ha sido d!gna del nom
bre romano, no puede decirse otro tanto de los 
tratados que la han precedido y seguido. La 
guerra hubiese debido realizar la unión comple
ta de la latinidad, pues fué impuesta por la am
biciosa agre~ión de la barbarie. Francia, Bélgi
ca, Italia·, Rumanía, Portugal y otras muchas 
hermanas de América han hecho causa com"ún. 
Pero en la lista hay lagunas. Estas lagunas son 
dolorosas. No hemos tenido a nuestro lado el 
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gran pueblo al que Mistral JI amaba << España la 
magnánima». Muchos de sus hijos, catalanes 
sobre todo, han venido libremente a alistarse 
bajo las banderas de Roma y de París, su no~ 
ble idioma ha estado representado cerca de 
nosotros por los Estados nacidos de su sangre 
y de su cerebro; pero, oficialmente, ha perma
necido neutral, y muy frecuentemente su espí
ritu y su corazón han vibrado al unísono con el 
enemigo. Ni me asombré, ni me irrité, ni me 
quejo; eso sería tres veces indigno de una filo
sofía política. Advierto un hiato en el fondo de 
una cadencia hermosa. Este hiato habría podi
do evitarse. 

No digamos que los pueblos siguen el interés 
mejor que el sentimiento. Porque precisamente, 
para debatir sus intereses, los pueblos anima
dos de cierta comunidad de espíritu se· com
prenden más fácilmente· que los otros, y esto 
es un principio de unión. Que nuestros amigos 
españoles nos lo perddnen por tanto, como a 
hermanos de civilización y educación: aspira
mos ·a hacer desaparecer nuestras disidencias y 
a reemplazar la desconfianza por la amistad. 
Pero el problema para ser bien comprendido 
debe exponerse ampliamente. Supongamos que 
esté resuelto: no hablemos de España, ni de 
América, ni de Francia. Hablemos del mundo 
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latino como .de un mismo cuerpo que debe or
ganizarse. 

Para tos poetas, la idea de un mundo así , 
evoca éscncialn1ente lá comunidad de sangre. 

Sí, es. la sangre latina la de color más bello. 

Pero el autor de este grito entusiasta, Juan 
Moréas, era griego. Su pensamiento secreto 
debfa aludir a cosa bien diversa de la herencia 
fisiológica de la raza. Moréas soñaba en el an· 
tiguo patrimonio espiritual heredado de Roma 
y, por Roma, ae Atenas. Esta ansia hermosa 
no es nueva. De ella estuvo penetrada la Edad 
media. En todas sus selecciones científicas, 
políticas, morales, la latinidad era tan conscien
te y p.redominante, que el mismo César germá· 
nit o reivindicaba un títutoJde César romano. La 
reforma religiosa del siglo XVI detuvo toda 
evolu~ión en este sentido. Desde el momento 
en que Lutero dividió en dos a Europa, era ne· 
cesario renunciar al sueño magnífico de prolon
gar el espíritu romano hasta las fronteras del 
humano linaje. 

Sin embargo, en cierto número de pueblos 
modernos no cesó esta tendencia a restablecer 
la pc:J,z romana universal. Se . transformó, con
virtióse en la aspiración a la vida común de los 

• 
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que tenían un común espíritu. Esto se advierte 
muy. claramente en los siglos XVII y XVIII; des
pués de las duras y largas guerras entre france
ses Y españoles, el tratado de los Pirineos y el 
tratado de Utrecht inclinan hacia la antigua fra
ternidad unificadora. Más tarde, cuando un gran 
francés, cuya memoria no se honra suficiente
mente, el conde de Choiseul, concibe y realiza 
«un pacto de familia) entre los diversos prínci
pes de la Casa de Barbón que reinaban en Fran
cia, Italia, España y América, su mirada pene
trante, su mano experta conspiran para fundar 
y preparar un porvenir que hubiese sido tan ra
zonable y bienhechor como posible y realizable 
parecía. Esta amistad y este parentesco de los 
tronos expresaba, favorecía y desarrollaba la 
amistad y conformidad de los pueblps. La Revo- . 
lución que se llama francesa destruyó esta espe-
ranza. . 

A pesar de todo la idea sobrevivía. Napoleón 
la recogió y la adoptó, pero él pasó como un 
relámpago. Los medios que había empleado no 
eran seguros y no fueron afortunados: e~ 1809, 
España rechazó la amistad francesa ofrectda por 
él a cañonazos. Pero, en 1823, no fué rechaz.ada 
otra intervención francesa; es porque era amtga, 
la bandera blanca de nuestro rey Luis XVIII lle
vaba a España un apoyo para sus monarcas 

• • 
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legítimos. En el mismo sentido, aunque de otro 
modo las uniones contraídas entre la Casa de 
Orleáns y los Borboncs de Madrid hubieran po
dido ser fructuosas si nuestros revolucionarios 
no hubiesen derribado a Luis Felipe algunos 
meses después de celebrados los <matrimonios 
españoles) . Como se ve, no es sólo durante la 
última guerra cuando el espíritu revolucionario 
ha perjudicado a la causa de la amistad franco
española . No creamos que los gérmenes estén 
destruidos. El pretemliente actual a la sucesión 
legítima del trono de Francia, Felipe de Or-

' leáns, es, como Luis XIV, hijo de una princesa 
española; su propia hermana se ha desposado 
con un infante de España, sus relaciones, sus 
intereses, sus parentescos son numerosos en 
Sevilla y M adrid. Lo~ que creen que la restau
ración monárquica no tiene probabilidad alguna 
en París, juzgan, muy naturalme~nfe, desprecia
ble este punto de vista. No lo discuto; lo que 
afirmo y lo que no puede negarse es que si se 
efectuase la restauración monárquica, serfa un 
lazo de unión entre Francia y los países de 
lengua española. 

Por lo que respecta a Italia, la revolución y 
Bonaparte le habían ofrecido su amistad en tér
minos más corteses y conciliadores y guardó 
de ello un recuerdo favorable y profundo. Du-

\ 
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rante ~~ decurso del siglo pasado, influencias 
muy dtversas intervinieron al otro lado de los 
Alpes. Si de 1860 a 1870, hubo muchos france
ses entre los compañeros de Garibaldi, húbolos 
aún en mayor número entre los zuavos pontifi
cios. Por consiguiente, el Papado era un víncu
lo, la Carbonería otro; ésta trabajando en favor 
de la unidad de Italia; aquél por la defensa del 
poder temporal. Sin embargo, en 1914 y 1915 
las dos tendencias enemigas que dividían a Ita
lia y Francia en torno del Quirinal y del Vati
cano se encontraron reunidas alrededor del em
bajador Barrere para rechazar al invasor de 
Bélgica y Francia; los pocos clericales y los 
pocos revolucionarios que se pronunciaron por 
Alemania quedaron ahogados en el prodigioso 
movimiento de amistad franco-latina en el que 
la Casa real de Sabaya y el pueblo italiano re
novaban su acuerdo antiguo. ¿De dónde ha na
cido 1~ división? Del programa democrático in
ternacional de los anglo-sajones. 

Estas graves disidencias no borrarán lo esen
cial de la unión durable. Pero, desde luego, la 
unión se estrechará en la medida en que tanto 
en Roma como en París se acentúen y precisen 
las tendencias reaccionarias y el movimiento 
patriótico. Por el contrario, la orientación anár
quic9 y cosmopolita alejaría entre. sf a los dos 

' 
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pafses y Berlín les hat·ra batirse en su prove
cho. 

Así el porvenir de la Unión latina dependerá 
del progreso del orden en cada uno de los paí
ses latinos: el orden es un carácter de la patria 
común, puesto que es la patria de nuestras in
teligencias que no pueden concebir progresos 
desordenados. ~ 

1 1 

Esta afirmación asombrará a ciertas personas 
de edad avanzada porque a mediados del siglo 
XIX los promotores de la unión latina pertene
cían más bien a los partidos revolucionarios. 
M azzini y Víctor Hugo son dos ejemplos feha
cientes. Pero en esto precisamente estriba lapa
radoja. El historiador filósofo se· pasmará un 
día de que tantos oradores y poetas italianos, 
franceses, españoles y aún valones, hayan po
dido confundir con el genio de su raza Jo que 
le era más directamente opuesto: no se com
prenderá sin dolor que tantos latinos apasiona
dos, algunos eminentes, hayan podido renegar, 
en nombre del latinismo, lo esencial de las leyes 
comunes a los latinos. 

¿Cómo se compagina, por ejemplo, que du-

2 
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rante tanto tiempo latinismo o latinidad se ha
yan tomado como sinónimos de anticatolicismo 

) 

o dicho de otra manera, como admiración del 
protestantismo? Excepción hecha de la lejana 
Rumania, la historia dice que pueblos latinos, 
pueblos católicos. ¿Quién optó por León X con
tra Lutero? ¿Fué Sajonia, fué Brandeburgo, fué 
Inglaterra? No: los pueblos latinos. ¿Cómo es 
que Bélgica, en parte holandesa, se ha separa
do de Holanda para afirmar su alma, su fe y su 
nacionalidad? Por su fidelidad al catolicismo. 
¿Dónde triunfó por completo ~la Reforma desde 
el primer día? En los Raíses germánicos y an
glosajones. Los pueblos latinos son aquellos 
en donde triunfó el Renacimiento, en donde 
fracasó la Reforma. El Danubio y el Rhin se 
enorgullecen con numerosas poblaciones cató
licas; pero Roma había colonizado intensamen-
te estas regiones. El alma de Germanía se vol
vió a otra parte: el Papa Pío X hubo de renun
ciar a publicar entre sus fieles de lengua y de 
nacionalidad alemanas, 'su encíclica contra Lute- ' 
ro. Este hecho es significativo. 

En este punto de vista me sitúo para pregun
tar por qué monstruosa abstracción se puede 
disociar la historia de los latinos de la historia 
de la organización religiosa nacida bajo el lába-
ro de Roma y que aquéllos han defendido tan 
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fieltnent contra las infiltraciones y los asaltos 
extranjeros. La raza no es la religión, la reli
gión no es la raza, pero es tos dos términos van 
frecuentemente u11idos. El hecho es que en tierra 
latina nilllon s y millones de hombres y de mu
jeres comulgan bajo una misma especie, se con
fies ~m, oyen misa y cantan las vísperas en una 
lengua antigua y sabia de la que son nietas 
o sobrinas todas .nuestras diversas lenguas. 
Esas multitudes cr~en en el Purgatorio, en la 

' ~- Comunión de los Santos, en las Indulgencias, 
en la primacía del Papa de Roma, en la Virgen 
Maria. Y este culto de la Madona, este fervor 
por Nuestra Señora es el alma de sus almas y 
el corazón de sus corazones. No e~ fácil decir~ 
les:-Os amamos muc~o, somos vuestros her
manos de sangre y de raza, ¡pero nos horrori· 
za cuanto de más delicado_ y profundo hay en 
vuestra vida superior, vuestras creencias, vues~ 
tros ritos, vuestra sensibilidad, vuestra rel ¡ ... 
gión! 

¡ 

Se ha probado a decir eso a España y se ha 
sufrido un fracaso. Y a fe mía, que si este fraca
so no hubiese· sido demasiado lamentable en sus 
consecuencias inmediatas, sería, necesario po· 
der atreverse a decir, por el honor de la lógica 
y del buen sentido, que estab~ bien empleado. 

Toda la tentativa de unión latina que lleve en 
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sí el odio o el desprecio del espíritu catól' 
d d 1 . . ICO 

está con ena a a m1smo natural fracaso. , 
Hablo de esto con tanto mayor libertad cua ~ 

to que no tengo ní la honra ni .la dicha de co~~ 
~ tarme entre los creyentes del catolicismo. Mas 

independientemente de la fe, nada puede hace; 
que no hayamos nacido en el catolicismo. 
Nuestras costumbres espirituales y morales se 
han formado entre el baptisterio, la Sagrada 
mesa y el altar católicos. Este puede variar de 
hombre a hombre; pero el término medio de 
nuestras poblaciones, se ha formado así y no 
de otro modo, pues eso no depende de nadie, 
ni aún de nosotros mismos. 

Dícese que esta estructura nos hace inferio
res. ¿Desde qué purito de vista? ¿Comercial, 
in\lustrial? Mirad a la Argentina, mirad a Bélgi
ca. ¿Desde el punto de vista militar? Mirad a 
Francia y a sus generales victoriosos, la mayor 
parte de ellos disc{pulos de los jesuitas. ¿Des
de el punto de vista artístico, literario, cientí
fico? Dejémonos de niñerías y vayamos a los 
hechos, y los hechos son que, habida cuenta de 
todos los matices, el Occidente religioso se dis
tribuye entre los pueblos que se separaron de 
Roma en el siglo XVI y entre los que han per-
manecido fieles. La fidelidad a esta tradición 
fué la herent.ia. de los latinos. Ces~ esta fideli-

1 
1 
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dad y perderán uno de sus caracteres, el carác
ter sobre el cual es posible que se cimente su 
unión. 

Este carácter puede constituir una gran ven
taja. Desde el momento que el catolicismo ha 
guardado como órgano ritual nuestra lengua 
madre común, bástanos su empleo, acentuándo
lo convenientemente, para reconocernos y en
tendernos a pesar de las diferencias dialectales 
de cada uno. Por otra parte, nuestros pueblos 
de lengua y de costumbres más diversos siguen 
a jefes espirituales que conservan el empleo co
rrie~te de los signos de su comunidad primera. 
Sus obispos y sus sacerdotes poseen así un 
medio natural de comunicación. ¡Esto es muy 
de apreciar ~uando se trata de confederar o de 
federar naciones! ~e puede ser latinista más o 
menos fuerte en país no católico, esto es cues
tión de saber personal; pero que en la catolici
dad haya perdurado el latín como lengua viva, 
usual, de los cantos litú'rgicos, de la oración, de 
una parte de la ~nseñanza, he ahí lo que para 
nuestros países representa un medio permanen
te de comprensión recíproca: no han de crear 
ya su ido ni su esperanto. 
· Esta lengua antigua común a multitudes cre
yentes está puesta al servicio de las afinidades 
del espíritu: ~irve qe natuqll vehículq a Iiteratl:l-
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~ ra, fi.t6sofla, :ideas· Y.dbttrinas·cuyos ·ratigo ', . 
· · • . , , o s co-· 

munes pueden: aparecer él~ros y dign'os d · 
amor. Exte~s~ ~at~il'nonio i,ndiviso S?bre el cita~ 
el ho~1bte. ·.l?éotporárt~ó'Se .al ho'mbre, corno en 

.. el cof.~ .. ater\lense de Sófocle~; le saluda sin di
ficultad p9r sus atributos más ·g~nerales. · 

Suprimid' el, catolitistno; . COfilO lo desean sirt
. guiares a~adores ·de la ·tatinidad,.·y ·des·organi-
. zar~is;descompondr~is. este· agente.de inte1igen

cia profunda y rápida. Al cabo 'de·.atgu.rtas gene~ 
·raciones·, sus semillas de 'unión .·y :de ·fraternidad 
universal habrán dejado· campo .. 'a ~ ün . espíri
tu de disiderú:.ia' · esthnulado;por· fuerzas · centrí- , . 
fugas que nada pódtra: : :compéhsar~ Hablemos 

. ·clara ·y termihantemetit~:. · ~t··:cato1icismo. e~tá 
.. ideal y, t11oralmerite otgánizadd;''la latinidad, no~ 
El eat.olicismo :está .· fotrrtaqo;. h1 latinidad, no. 
Para vivir o reVivir la:· Hliiníaad puede .. aprove,. 
charse de . la . organizaciÓtJ' '.' c~tólic·a~· ·,, pero no.' 

' • • • .:. 1 ' 

puede suplit\a. Por tantq,;l:lo~,_ que el · ·c~to~icismo 
pierda,' lo. p~rderá :tambien ~ la latinidad·. Tal es · . 
la verdad práctica. Invito a todo espfritu pqliti
co y toda alma verdaderamente ·. humana· a re· · 

· flexionar sobre esto.·'No nos. destruyamos nos
otros mismos, n'i· destruyamos el vehículo de 1ás . 
fuerzas que nos uneri'; 'ésta es la prifuera condi- , 
ción de nuestro progreso. · · · 

"No me for~o este consejo .. E.stá implfcitamen .. 
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te contenido en la doctrina del mayor filósofo 
que el mundo latino haya producido después de 
Descartes. Oriundo del Langiledoc francés, 
separado tanto como es posible, por el pensa
miento, de la metaffsica y de la teología católi
ca, Augusto Comte habfa buscado la alianza de 
los j esuitas de Roma. La deseaba, es cierto, 
muy quiméricamente, para su doctrina. Pero la 
quería también contra una anarquía y una bar
barie cuyos asaltos presentía sin haber previsto 
ni su violencia ni su extensión, rti su duración. 
Cuanto ese gran agnóstico ha dicho en el sen
tido de unirse al papado contra el desorden 
universal, es hoy aún más verdadero que cuando 
lo dijo. Pero sus contemporáneos estaban ofus
cados por los prejuicios contrarios; el amor 
y el respeto de la Reforma luterana conside
rábanse como el primer signo de la libertad del 
espíritu en los filósofos latinos. 

Está de moda otro signo de libertad: la pasión 
por ideas revolucionarias. Mistral, tan superior 
en política ~ toda su época, hace una concesión 
al espíritu del tiempo en su famosa Oda en el . 
pasaje en ~ue cumplimenta a la raza latina por 

, 
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haber cderrOCE\dO den veces a sus rey ~ 
te puede entcttderse de los reyes cxtr~s~ · b;~ 

d élllJ~r0, 
como los Césares e Alemania. Pero ' 

• t b'é ) PUcd( apltcarse am 1 n a os reyes indígenas , 1 • ) el os 
reyes hactonales, tal_es como nuestros reyes de 
Franda, que no tuvieron otro objeto que la feli 
cidad de los pueblbs, la paz y la independencia 
de los hombres, como la muestra el ejemplo de 
unó de los últimos, el infortunado Luis XVI 

) 

que se endeudó y comprometió para em~ncipar 
a Norteamérica. 

No predico la monarquía en América ... Mo
narquía, República, no son ·más que medios, 
como la libertad o la ~utoridad. Cada uno vale 
lo que vale par~ dar a los pueblos el orden, 
y el progreso, la justicia, la prosperidad y la 
paz. Países hay en que la República es una ne-

« cesidad 'nacional. .Hay otros donde, como lo ha 
observado rtuestro Renán, esta palabra es sinó
nimo <de cierto desarrollo democrático malsa-IB».'fi.,._.,.. __ 

en ellos significa estímulo, excitación a la 
~,: ...... cutrll1~a.. En estos últimos países, la monarquía 

'En ellos 1~ monarquía ha sal-
Et!:~tua:rC.fa'-~,u. durante largo tiempo la seguridad, 

U!tza, la influencia y el honor. Este es el 
ele Prantia, donde el espíritu de la llamada 

francesa ha sido importado; llegó 
cl)d: o Meau1 de ~ondres con Mon· 
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tesquiet.t, de Prusia con Mlrabeau; procedió 
más hondamente de la influencia perturbadora 
desarrollada desde el siglo XVI por el espíritu 
polftico de la Reforma. 

Estas observaciones de historia recogidas o 
bien suscitadas por · Augusto Comte eran muy 
ignoradas en Francia hace veinte años. Desde 
entonces se han abierto paso y continúan su ca
mino: se propagan por el efecto natural de la 
verdad que manifiestan y también por su virtud 
de explicación luminosa; lo que era ininteligible 
se ha esclarecido, y han quedado resueltas 
cuestiones que permanecieron sin solución 
mientras el espíritu revolucionario mantuvo el 
pavés en alto. 

Por ejemplo, cuando se enseñaba que las 
ideas revolucionarias son esencialmente ideas 
francesas o ideas <latinas, , toda la historia de 
los latinos se convertia en . impenetrable miste
rio: ¿cómo es que las épocas de mayor prospe
ridad política, intelectual y moral de Francia, 
España, Portugal e Italia, no conocieron estas 
ideas o las combatieron con energia? ¿Cómo es 
que no se las encuentra en la herencia greco
romana? El espíritu político de las repúblicas 
de la antigUedad era sumamente aristocrático; 
esto ya no se discute lealmente ·después de 
fustel de Coulanges. Aparte qe su lengua y d~· 

... 

... 
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su religiórt, Roma nos ha l~gad?., con su lógica 
y su moral, la idea de dommacton civilizadora: 

Tu regere imperio populos, Romane, memento. 
Hac tibi erulti arte$, paclsque imponere morem. 

J 

Parcere sub}ectis, et debellare superbos. 

He aquí el legado romano. Mas nuestra ma
dre Roma no nos ha legado el anarquismo ni el 
individualismo liberal su sosie. La Edad media 
ha exaltado y practicado magníficamente las 
ideas de jerarquía y de subordinación. Aun su 
mismo amor cortés estaba fundado en los prin
cipios de fidelidad, de homenaje, de servicio. 

El Renacimiento y sus h"éroes llevaron al col
mo el sentimiento de desigualdad entre Jos vi
vientes. ¿Individualismo? Si se quiere, pero al 
alcance de los menos. Luego restringido a al
gunos. Luego de ningtín modo general. Luego 
mal nombrado: las terminaciones ismo} ista i~-

, plican lo universal. El Renacimiento dice: ¡Li
bertad soberana, pero de algunos individuos a 
Jos cuales se c!rcunscribe la vida del género hu
mano! Hamanum paucis vivit genas} había 
profesado para sí mismo el estoicismo latino, 
ese padre putativo del Kantismo. La idea con
tr-adictoria del reinado de todo el mundo, la 
utopia engañosa que dice a cada hombre; c:tú 

f • , • 

l 
t 
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~¡l. eres el prfhcipe, o, dicho de otra manera, el 
primero de todos' y que, desde entonces, lo 
pone en fatal lucha ·Contra fodos sus semejan
tes, esos sueños falsos y sanguinarios son 
extraños al Renacimiento gr€colatino. Las se
ñorías y las monarquías sostenidas por fuertes 
libertades privadas, los reinos dotados de fue
ros, crearon, defendieron, enriquecieron, eleva· 
ron por encima de lps otros y de ellos mismos 
los pueblos de Italia, de España y de Francia. 
Después ninguna asamblea elegida, ningún ré
gimen electivo les ha hecho subir a compara· 
bies alturas. Sus grandes siglos son los de los 
grandes papas y de los grandes reyes: León X, 
Luis XIV. Su decadencia comenzó o se aceleró 
en la medida que las ideas revolucionarias se 
apoderaban de su espíritu público o de su go-

. bierno. 
Por causas históricas y geográficas, la Ingla

terra de Cromwell y del Covenant ha encon-
trado el medio de vivir y de durar contempori
zando con la anarquía ":! el parlamentarismo: 
¿qué pueblo latino ha salido con bien del rot~U
vismo, de la revolución, del gobierno de los 
partidos? Dos grandes reinados: Leopoldo 1, 
Leopoldo 11 han orgaoizado y fortificado a Bél
gica, la iniciativa del rey Alberto la ha salvado. 
Italia, el más revolucionario en apariencia de 

• 

¡ • 
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los pueblos latinos (pero que hoy se m 
t . . ) uestra 

viol~nt?men e re~c~tonana , ~uestra vieja ma~ 
dre 1tahana necestto de una dinastía, muy anti~ 
gQa en Europa, para llevar a término la gran 
obra de su unidad.· · · , · · 

Antes de la Revolución, Francia igualaba a In~ 
glaterra en todos los mares. Hace ciento treinta 
afios que ha debido cederle el paso en espera de 
caer en la última categoría de las naciones marí~ 
timas. Las grandes guerras declaradas por los 
republicanos de 1792 la habían dejado exhausta 
en el Continente. En el siglo XIX le fué impuesta 
una más corta pero mucho más cruel por la in~ 
suficiencia de su organización militar, hija de la 
democracia. La prosperidad moderna de su ri~ 
vaJ alemana data de la Revolución y pel Impe
rio francés, que :cOntribuyeron' a ella con ce-, " ' 

guedad y anarquía constantes. En nuestros 
. dfas, los partidos radicales y revolucionarios 

• 
franceses, responsables de la impreparación 
política, son los mismos que habiendo estado a 
punto. de hacer perder la guerra, han logrado 
que aborte la paz. " 

De un modo análogo, la República de 1873 
estuvo en un tris de sepultar a España: la na
ción se salvó por las energías que no retroce
dieron ante 1~ restauración por las armas del 
tr~no ~e Alfopso ~U; ¿pero le propor~ionó ~an· 
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ta fuerza y bienestar la importación inglesa del 
régimen parlamet1tario? 

En ningún sitio como en la Europa latina se 
han estrellado de manera más completa los 
errores de la democraCia revolucionaria. Esto 
ocurre tal vez porque son producto germánico 
y no representan en ella nada de natural , de 
espontáneo, de indígena. Por esto tal vez 
nuestras poblaciones son demasiado sensibles 
a la palabra de los tribunos que las conmueven 
y las revuelven: las instituciones de un pueblo 
no deben corresponder únicamente a sus defec
tos, sino que deben equilibrarse por la discipli
na de sus virtudes. 

Por esta .. razón o por otras es cierto que la 
democracia plebiscitaria o parlamentaria, arma
da o civil, no ha dado hoy entre nosotros me
jores resultados que cuando las legiones roma
nas fabricaban con su voto emperadores. · El 
fondo inteligente, bueno y fuerte de nuestras 
razas reacciona naturalmente cuanto puede con
tra ese vicio del estado. Pero los resultados 
continúan inferiores al esfuerzo. La mayor par
te de este esfuerzo se dilapida y pierde para 
igualar el déficit de instituciones extranjeras y 
para corregirlas medianamente. He aquí porqué, 
desde hace veinte años, tanto franceses, y 
también italianos, belgas, suizos romanos. sue-
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ftan para su pafs lo que Julio Lentaitrp "r ... 
1 . i . i , , .. H-.lna )<.J 

para Francta: nstttuc oncs que en vez de . 
· 1 · d. ·d d Pér-ver~t~ a os 1n tVl uos acu an en socorro <k su 

debthdad. He aquí por qué ~ántos latino~ anhP
Ian, tos unos una monarqufa menos supeditad~ 
a los parlamentos, los 9tros la supresión del ré~ 
gimen republicano. He aquí por qué en 188H, el 
último gran sobresalto popular francés rugió 
contra el parlamentarismo y por qué Ita1ia, en 
1915, ambiciosa de su destino, se volvió hacia 
su Rey para realizarlo. Esto se comprenderá 
poco a poco y cada v~z tnejor cuando se haya 
explicado bien. Mediante estudios como los de 
Mario André, el sentido crítico y la inteligencia 
efectúan su obrad~ rectificación, las verdades 
esenciales, se dibujan en los espíritus. Cuando 
sean claras para todos.,- ef mun~o · latino, resti~ 
tufdo a su ser, recuperará su acción vital en 
medio de los pueblos. 

Su decadencia se ha detenido ya porque él 
se ha percatado de la asechanza y del peligro: 
el anticlericalismo destruiría la matriz de su uni
dad futura, las ideas revolucionarias amenaza
rfan de disociación interior a cada una de las 

1 

naciones que le componen. El se pregunta: ¿en 
prpvecho d~ quién? ¡Y lo ve perfectatncntc! 



; 

PRÓLOGO 31 

* * * 
Veinte años antes de la guerra, los franceses 

que me honraban leyéndome conocían el axio-
ma de ~la revolución viene de Alemania~ . Di
vidiendo a Francia por el régimen de los parti
dos, haciendo fracasar la Restauración monár
quica entre 1871 y 1875, Bi~marck nos había 
condenado a cinco años de pataleo, de inercia y 
de querellas: imponiéndonos la manía anticató
lica, nos separaba moralmente de nuestros her
manos de raza o de cultura, los españoles, los 
canadienses, los belgas y aun de parientes des
avenidos con quien, hubiéramos podido enten
dernos, como los austriacos, los húngaros, y 
algunos alemanes del Sur. Guillermo 11 siguió 
la política de Bismarck: restableció en su país 
la paz religiosa y la concordia económica; los 
agentes de la revolución religiosa y social con
virtiéronse en sus emisarios . para el exterior, , 
exportó el desorden de los discípulos de Marx 
y de los discípulos de Lutero. En el Congreso 
de Amsterdam, en 1904, Bebe\ hacia la apolo
gía de la monarquía para Alemania; en . 1914, 
Muller, Legien, Sud~kum eran los mensajeros 
de la unificación imperial; pero, como Bebe\, 
predicaban a los pueblos la lucha de clases, la 



desorganización del trabajo, la incoordinación 
de las almas y del Estado ... 

' ¡Qué lección de cosas! Oigamos a Mario An. 
dré. Sus verdades son tan buenas como nociva 
era la ficción alemana. Oigámoslas. Instruyá. 
monos, Entremos en el país del orden como en· 
tra un propietario en su dotninio. 
' ' 

CARLOS M AURRAS. 


